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El R. P. Mario Valencia
Ayer a las cuatro y media de la mañana dejó de existir el R. P. 

Mario Valenzuela, rodeado del cariño y los cuidados desús hermanos 
de la Com pañía de Jesús.

El Padre Mario no ha menester elogios escritos por nuestro lá­
piz. El mismo dejó impresas las más bellas páginas que puedan 
darse de una vida, con los ejemplos de su abnegación, su pureza y  su
ciencia. Y no hay en Panamá quien no las guarde en su alma con 
cariño.

Feliz fuera el mundo si todos los hombres, al obedecer al llama­
do de Dios, dejaran igualmente tras de sí un reguero de amor.

El Dr. Herrera—
y el Sr. Duncan

------ w » * * "
En la tarde del martes 4 del 

presente, citado el Dr. José de la 
Cruz Herrera ante el Juez 3? Mu­
nicipal, el señor Simón J. García, 
obrando, según es obvio, bajo ins 
trucciones del señor Jeptha B. 
Duncan, Secretario de Instruc­
ción Pública, lo sometió al si­
guiente interrogatorio:

Pregunta.—¿Conoce Ud. al Sr. 
Jeptha B. Duncan, y qué clase d ’ 
relaciones lleva con él?

Respuesta.— Conozco al señor 
Jeptha B. Duncan y no llevo con 
él ninguna clase de relaciones.

P.—¿Conoce Ud. al 'señor Víc­
tor Manuel Alvarado y tiene úl­
timas relaciones con él?

R. —Conozco al señor Víctor
Manuel Alvarado y tengo íntimas 
relaciones con él.

P.—¿Sabe Ud. que el señor 
Duncan acusó al señor Alvarado 
ante la Corte Suprema de Justi­
cia por injuria y calumnia y cuál 
es el estado de la acusación?

R.—Sé que el señor Duncan 
acusó al Coronel Alvarado ante 
la Corte Suprema de Justicia por 
injuria y calumnia, y que la Cor­
te sobreseyó en cuanto ala acu­
sación por calumnia. Es todo lo 
que sé del estado de la acusación.

P .—Sabe Ud. que la Corte ha 
sobreseído por haber probado 
Alvarado el cargo?

R.—Sé que la Corte ha sobre­
seído, pero no me creo obligado a 
contestar si sé por qué ha sobre­
seído.

P. ¿Sabe Ud. quién es el au­
tor de los editoriales de LA 
AVISPA, Proceso Duncan-Alvara­
do o Triunfo moral del Coronel
Víctor Manuel Alvarado y Otro
golpe a la libertad?

R.—El autor de esos editoria­
les soy yo, que declaro, José de 
la Cruz Herrera.

P.—¿Sabe usted cuáles son los 
cargos probados por el señor Ai- 
varado en el proceso?

R.—No estoy en las intimida­
des del proceso, y por consiguien­
te. no puedo decir cuáles son los 
cargos que el Coronel Alvarado 
ha probado, uno por uno.

P.—¿Sabe Ud. cuál es la ver­
dad amarga dicha por el señor 
Alvarado respecto del Sr. Dun­
can, y que la Corte ha confirma­
do?

R.—Esa verdad amarga a que 
me referí en uno de mis editoria­
les es que al señor Duncan se le 
sorprendió en el Comisariato de 
Balboa en pasos por lo menos 
sospechosos de contrabando; y la 
llamo verdad amarga porque tie­
ne que serlo para un Secretario 
de Estado el que dé motivos para

que siquiera se sospeche que tra­
ta de violar las.leyes del país.

P.—Sabe usted que no habien- 
! do la Corte Suprema dicho que el

señor Duncan es contrabandista,
es el autor del editorial de LA
AVISPA quien tal afirmación
hace?

R .—El autor del editorial de 
LA AVISPA, que sabe leer, no 
ha hecho más que expresar una 
deducción que naturalmente sale 
del auto de la Corte Suprema de 
Justicia.

P —¿Cuáles son las fatales con­
secuencias que ha de suponerse 
sobrevendrán por causa de la 
acusación del señor Duncan con­
tra el señor Alvarado, según se 
dice en el artículo Proceso Duncan
Alvarado o triunfo moral del Coro­
nel Motor Manuel Alvarado, por

qué y para quién son fatales?
R.—Protesto contra esa pre­

gunta, que no tiene nada que ver 
con el objeto que se nota en esta 
declaración, y que además se re­
fiere a cuestiones de mi fuero in­
terno que no hay Juez, ni Secre­
tario de Estado ni persona algu­
na que tenga derecho a exigirme 
le manifieste. El que haya leído 
el edito i ia!, entienda lo q ’ quiera. 
« P.—SabeUd. que Rubén Teja­
da fue llamado ante el Juez 5o del 
Circuito a declarar si,el señor 
Alvarado estaba hablando con él 
contra el señor Duncan?

R .--S í lo sé.
P.—¿Quién es el Director de 

LA AVISPA?
R.—El señor José de J. Ramí­

rez.
COMENTARIO.—¿Creerá don 

Jeptha que el doctor Herrera es 
un ocioso a la disposición de cual­
quier majagranzas holgazán a 
quien se le antoje preguntarle 
sandeces por este estilo?

Cómprele a Sánchez

SOBRE ESTADISTICAS

Los aficionados a la estadística 
son verdaderamente terribles.

A un parisién se le ha ocurrido 
i calcular las distancias que reco- 
! rre la mirada cuando una perso-
| na se dedica a la lectura.
¡ Tratándose de un periódico

puede apreciarse en 800 metros.
La lectura de una obra de di­

mensiones ordinarias representa
un recorrido de 2 a 3.00 ' metros,
que aumentaría a 12 kilómetros,
si el libro 'escogido fuese la Bi­
blia.

Pur último, el autor de e-os
cálculos interesantes estima en
4.000 kilómetros de literatura lo
que cualquier mortal aficionado
a las letras d© molde puede reco­
rrer en un período de 50 años.

F U M E S E

HERBERT TAREYT0N
L O N D O N

C I G A R E T T E S  
S U A V E S ------ A R O M A T I C O S
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Propietario: JOSE DE LA CRUZ HERRERA

Dirección y Administración: lmp. de La Academia.

— Avisos y Remitidos a precios convencionales — 
Número suelto: diez centavos plata.

Panamá, Abril 9 de 1922.
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1

’ Cuando el Presidente Valdés al asumir el Poder, 
proclamó la unión del Partido liberal, cuyo concurso de­
clinó el Dr. Belisario Porras, ninguno de" los que se ha­
bían desgañitado proclamándolo Jefe único e indiscuti­
ble del Partido, se preocupó en manifestar que esa unión 
sin el Dr. Porras no podía ser aceptable# Como resulta­
do de la evolución unionista, descartada lq personalidad 
política del caudillo singular, los enemigos de la candi­
datura del Dr. Valdés para Presidente, ' enemigos furi­
bundos, fueron a convertirse en aliados y o referid os, y 
los valdesistas de la lucha y de los sacrificios quedaron 
pospuestos y alejados por aquel Decreto sobre audien­
cias que cerró las puertas del Palacio presidencial a los 
negros que las abrieron dé par en par para el paso del 
Presi dente Valdés.

El mutismo de los vencedores derrotados fue abso­
luto y se hacía más elocuente a medida que la política de 
Palacio asestaba sus mandobles contra el Jefe indiscu­
tible que asistía desee Washington al procesó-de su pro­
pia anulación. Los valdesistas caídos se consolaban 
con el goce de sus sueldos, y las espinas dorsales no 
perdieron la elasticidad necesaria para las genuflexio­
nes. El nombre del Dr. Porras se pronunciaba rara vez 
y sollo roce .........

En la Asamblea Nacional se atacó duramente al Dr. 
Porras, y no recordamos que se alzara otra voz en su 
defensa que la de un Diputado pariente por medio d’ dis­
curso leído en una de las sesiones.

Se soltó en esa Asamblea el famoso miura de la Re­
forma constitucional que, como es de sobra sabido, ten­
día a hacerle acceso ai Dr. Eusebio A. Morales (colom­
biano), ala Presidencia de da República. Recordamos 
que el Diputado Cristóbal Rodríguez atacó la Reforma, 
habló de la herida que ella infligía “ al alma nacional” pe­
ro terminó su peroración declarando que si esa Refor­
ma fuera para que pudiera elegirse Presidente a un ciu­
dadano ilustre como el Dr. Eusebio A. Morales, él le
daría su voto___ y el Diputado Joaquín Pable Franco
lo interrumpió diciéndole:

—Eso lo dirá Ud. porque el Dr. Morales es Secreta­
rio de Gobierno.

Es de justicia recordar que fue la del señor Guiller­
mo And reve, Secretario, de Instrucción 'Pública del Pre­
sidente Valdés, la voz que se alzó enérgica en el recinto 
de la Asamblea contra la Reforma; y reconocemos tam­
bién que el señor Andreve actuó allí como amigo leal 
del Dr. Porras.

Siguió la lucha electoral para Diputados; todas las 
Corporaciones electorales estaban formadas por refor­
mistas, enemigos, por consiguiente del Dr. Porras, que 
era ya un cadáver político del que muy contados se 
acordaban.

Y se verificaron las elecciones con una fingida lucha 
por parte de los antirreformistas, y los gobiernistas d’ la

3L# a  A  c a c l e  am. i  ea i
í.

Librería y papelería de José de la Cruz Herrera.

A v e n id a  Ce n t r a l  22, (a l  e a d o  d e l  A m a d o r ) .— T e l é f o n o  88.

Preciosa e sí alúa del Corazón de Jesús, para eníroni- , 
zar, con e l escindo nacional. Vírgenes piafadas al óleo  ! 

en terciopelo. Cuadriios.de arte florentino.

Todo apropiado para regalos de bodas y cumpleaños.
EL M EJO R VIY O DE COl^SAGRAR. 

O R i\ A M E M O S  SAGRADOS.

Ctósíe
ANUNCIO FRANCO.-No pue­

de uno menos de admirar la fran­
queza. ya que no la cordu ra del 
comerciante Smith, de Chicago, 
al poner en la puerta de su tien­
da este anuncio: “ No vaya a otra 
parte para ser engañado; entre 
aquí” .

EL BURGUES
El lema del socialismo es: aba­

jo el burgués. ¿Pero qué es un 
burgués? ¿Quién lo ha definido? 
¿Dónde comienza y dónde conclu­
ye? Nadie lo sabe, nadie se en­
carga de saberlo- Y así el bur­
gués ha llegado a ser un mito a 
quien se hace responsable de to­
do le malo que hay el mundo.

Dije que falta una definición 
del burgués. Me equivoqué. En ¡ 
la profunda conciencia del socia- j 
lismo, el burgués está definido. ' 
El burgués es aquel que tiene lo \

' que yo no tengo y quisiera teier.
I La palabra burgués implica, pol­

lo tanto, un concepto todo sujeti­
vo y relativo, y así como para to­
do hombre hay siemure algo que 
no tiene y quisiera tener y que 
otro tiene en su lugar, así es na­
tural que cada uno tenga su pro­
pio burgués a quien pueda gritar 
¡abajo! * '

GUSANO Y MARIPOSA 
Gusanos de seda somos —y es­

ta es imagen de la Santa Avila— 
gusanillos que hilamos las sedas 
de nuestras vidas y en el capulli-' 
to de la seda nos encerramos pa­
ra que el gusano muera y del ca­
pullo salga volando la mariposa. 
Demos prisa a esta labor y a tejer 
el capuchillo y labrar ia casa don­
de hemos de morir, que en aca­
bando de cerrar los ojos, saldrá 
de nuestra boca el alma, volando 
al cielo, como una mariposa.... 
¿No es maravilla ver cómo aun 
gusano le nacen alas?

Ricardo León.

Reforma triunfaron en.toda la línea.
Pero ya había muerto el Presidente Valdés repenti- 

¡ namente: " se había encargado del Gobierno el doctor 
Urriola, íntimo entonces del doctor Porras, quien consi­
guió de aquel que echara sobre su desprestigio el manto 
del célebre Decreto 80 que prohibíalas elecciones, por la 
guerra europea, acto glorioso del liberalismo istmeño 
que el Gobierno americano echó a rodar casi de un pun­
tapié . . . .

El Dr. Porras se reembarcó para Washington en so. 
licitud de que el Gobierno americano interviniera en el 
resultado délas elecciones, y cuando nadie aquí hubie­
ra arriesgado un cuartillo en apuesta por el éxito de la 
tentativa, el país fue sorprendido con la noticia de la in­
tervención que sólo Dios sabe lo que le costará al país;

Lázaro político surgido al funesto conjuro de un ha­
do maldito, el Dr. Belisario Porras ha vuelto al Poder q’ 
es la meta de todos sus develos; y los que ayer lo vieron 
hundirse indiferentes y entre ellos los encarnizados ene­
migos que contribuyeron a ese hundimiento, son los q7 
imponen lealtad al ídolo que gobierna requiriéndola des­
de los Secretarios de Estado hasta el último Portero, lo 
que pasmaría efectivamente, sino supiéramos que, entre 
nosotros, la flexibilidad o inflexibilidad de las columnas 
vertebrales de los que se ligan van de la cima a la sima 
con la más asombrosa de tocias las adaptaciones.

Los solfeos del Secretario Garay sobre la “lealtad o 
dimisión”, que es el lema solanillesco, son una demostra­
ción palmaria de que, como la batuta, el cepillo debe 
manejarse con arte y oportunidad.

Cuando el Dr. Porras no tenga Libro de Decretos ni 
Arca Nacional, todos los cepillos perderán el pelo, y los 
liguislas se irán con su lealtad a otra .. .  Presidencia.
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JL,A . AVISPA : :

Carla abierta
Adorable María: Como dicen 

que, gallo que no canta, algo tie­
ne en su garganta y como, al que 
madruga, Dios lo ayuda, me olvi­
do de que la palabra es plata y 
el silencio es oro, y me dirijo a ti, 
puesto que el que no llora no ma­
ma, a pesar, que en boca cerrada 
no entra-mosca, para manifestar­
te, que quien no se aventura, no 
pasa la mar y como male^ comu­
nicados suelen ser aliviados, quie­
ro expresarte mis sentimientos 
en breves palabras: porque al 
buen entendedor breve hablador.

Es verdad que no se ha hecho 
la miel para la boca del asno, pe­
ro a quien Dios se la dió, San Pe­
dro se la bendiga, y como las co­
sas son como son y no como 
debieran ser,-yo sé por donde le 
va el agua al molino y aseguro q ’ 
no todo el monte es orégano.

El amor es como el comer y el 
mascar, que todo es empezar, y a 
mí se me ha colado tal amor por 
tí, que me duele el corazón pero 
me río.

Pero résulta que aunque creía 
q’ el buey solo bien se lame, desde 
que te conocí, pensé que por to­
das partee se va a Roma y tanto | 
va el cántaro al agua, hasta q ’e se 
rompe, como se me rompieron a 
mí mis propósitos de no casarme 
por aquello de que, antes de ca­
sarte mira lo que haces. Bueno 
es culantro, pero no tanto, y aho­
ra pienso que contigo pan y cebo­
llas y que cuando un perro se tra­
ga un hueso, confianza tiene en 
su pescuezo.

Como el que espera desespera, 
aguardo una categórica contesta­
ción de tu parte y como hablando 
se entiende la gente, no temas de 
que yo sea pobre, porque cuando 
dos se quieren bien, con uno que 
coma, basta. •

Las cosas claras y el chocolate 
espeso y si tu respuesta es afir= 
mativa, como a caballo regalado 
no se le mira el diente, sólo pen­
saré en que me haces el más fe 
liz de-los mortales y q w  tu papá 
se acordará que q'uien se casa 
quiere casa y que los duelos coh 
pan son menos.

No lo digo por interés, sino 
porque más vale un toma que dos 
te daré y, tu papá no ha de ser 
como las yucas, qué sólo produ­
cen bajo la tierrra, Ai que nació 
para bello del cielo, le llueven ho­
jas y él debe recordar, que entre 
sastres no se cobran hechuras, 
fian Juan vendrá y a la fiesta ire­
mos; lo que me importa es que tü 
me quieras y yo no soy de los q ’e 
ganan indulgencias con camándu-, 
la ajena. Comprendo que no se 
ganó a Zamora en una hora, pero 
no te hagas desear demasiado, 
mira que más vale pájaro en ma­
no que buitre volando.

Haz bien y no mires a quién, y 
recuerda que el hombre es como 

■ el oso, mientras más feo, más 
hermoso. Tú sabes que soy alto: 
para tí mejor puesto que, barco 
grande; ande o no-ande y consi­
dero como tú, que hombre peque­
ño, veneno, y chiqnitínembustero 
y bailarín, y pequeños gorditos 
son olivos y aceitunos, que todos 
son unos.

Ale parece que he llegado a tu 
corazón y .más vale llegar a tiem­

POR INALAMBRICO
Señor Don

SIMON J. GARCIA,

Cartagena.

Te diré qué el PARAO tuvo un paseo, 
que fue catapultante, allá en Juan Díaz; 
y aunque digas hermano no lo creo 
fue entusiasmos y goces y alegrías.

Los muchachos bailaron hasta el tronco; 
nuestra música bien que hizo su bulla; 
pues verás que te dice vine ronco 
si acaso le preguntas a Pufuila.

Tú sabes que opinando no soy tordo; 
más bien soy una fiera, soy experto: 
un ciego hubiera visto, oído un sordo 
y bailado también hubiera un muerto-

Y corrido muy bien hubiera un cojo;
(si tu quieres pregúntale a Batista)
que hubiera.hasta peleado cualquier flojo 
y regado dinero un agiotista.

Ahora. Tito, sabrá,^ la mejor cosa: 
a la hora que tratóse del puchero, 
te diré que la flaca salió hermosa 
¡¡había comida para el mundo entero!!

Y tratándose hermano de bebida, . 
tratándose de juerga y de bureo,
todo el mundo bebió, mas con medida.
ii Ay Paraitos por Dios!-1 ¿No hay más paseo?

El V izcaíno.

T A R J E T A
Doctor Belisario Porras Dispensador de Exequa­

turs Políticos y Prebendas oficiales.
D E S P E D I D A

New York, Ñapóles, Roma, Nice, París, Viena, Lon­
dres, Balboa, Asamblea Nacional.

. . Dr . A urelio A. Dutary.

po que rondar un año. Pero no 
îe cuentes nada a tu mamá, por­
que loca es la oveja que con el lo­
bo se confiesa. Ella es de las que 

•creen que entre santa y santo, 
pared de calicanto, y que el hom­
bre es fuego y la mujer estopa y 
llega el diablo y la sopla. La ver­
dad es que cuando ebrio suena, 
piedras trae, pero tu mamá sabe 
bien, que hasta cuando la mona 
sube al tejado, no se le ve el pela­
do y quien más mira, menos vé.
A tu papá no hay mucho que te­
merle, porque tigre no come tigre 
y él es de Mompox. . . .

Quisiera decirte muchas cosas, 
pero quien mucho abarca, poco 
aprieta.. Contéstame pronto, que I 
la ocasión la pintan calva, aunque 
nunca es tarde si la dicha es bue­
na.

Pronto, poco y bueno, que más 
vale calidad, que cantidad.

No demores la contestación pa­
ra que no se diga, que quien bien 

j te quiere te hace llorar; y no te 
¡ pido por Dios, porque, fraile que 
I pide por Dios, pide por dos. Pe- 
| dirte tu amor, no es pedirle peras 
¡ al olmo, y cuenta con que yo no 

hago muchos rodeos para el ma­
trimonio, porque gato con guante

i no caza ratones. Sólo te encarez­
co de antemano, que cuando con­
sientas ser mi esposa, procures 
no ser celosa, porque los celos 
son el infierno del amor, ni indis­
creta, ni perezosa y mucho menos 
callejera, porque la mujer casada 
y honrada, la pierna quebrada y 
en casa. Como pobre porfiado 
saca mendrugo, aquí te va esta 
carta y que salga el sol' por Ante­
quera. No me vayas a dejar a la 
luna de Valencia, mira que donde 
las dan las toman y que la dulzu­
ra de carácter hace la felicidad 
de las personas y de las que las 
rodean.

Tuyo hasta la tumba fría
V. V.

Muchachos!!
Ya saben que no hay nada me­

jor que un TAREYTON. Los 
mejores cigarrillos que hasta 
ahora han venido a Panamá. 
Pruébenlos y se convencerán.

Tazas donde Sánchez

Por necesidad
Este trabajito 
Salga bien o mal 
Tengo que escribirlo 
Por necesidad.
Ya que me lie metido 
A versificar 
Asuntos de guasa 
Por necesidad.
Así es que muy pronto 
“ El original”
Llevaré a la imprenta, 
Por necesidad.
Mas no habiendo tema 
Que desarrollar,
Voy a urdir un cuento 
Por necesidad.
Tengo yo un amigo 
Qne siempre al hablar 
Se come las “ eses”
Por necesidad.
Pues tiene un defecto 
Naso-gutnral 
Que de sus abuelos 
Le tocó heredar.
Y ya mis lectores 
Se imaginarán 
Los mil disparates 
Que dice al hablar.
Así de unos libros 
Que mandó empastar 
Dice que las “ patas” 
Quedaron muy mal.
Por tener un hijo 
Tan grande es su afán 
Que como unas pascuas 
Ha días está- 
Porque, según dice,
Su cara mitad 
Ha tenido “ vacas” ,
Se comprenderá 
Que dicha señora 
Comienza a penar 
Porque se le anuncia 
La maternidad.
Nadie de seguro 
Desconocerá 
A “El burro flautista” , 
Por casualidad.
Pues bien, esta fábula 
(Que es tan popular
Y que en estos versos, 
Por necesidad,
Me he metido ahora 
Dizque a parodiar), 
Hace poco en una 
Reunión familiar,
Nos leyó mi amigo, 
Como es natural 
Sin decir las “ eses”
Y los que indagar 
Quieran lo que oimos 
Pueden recitar
Del modo indicado 
La estrofa final.

¡Ola, dijo el burro, 
Qué bien sé tocar,
No dirán que es mala

E l  Q u in t o .

Vasos donde Sánchez

BAR A TILLO!!/
de cámaras de foto­
grafía en la Librería 

de La Academia
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LA AVISPA

P íd a se  en  todas partes 1 Fume los afamados Cigarrillos

RON CLAROS ■ “ L a  L e g i t i m i d a d ”

Unico en su  c l a s e  de
Llegan frescos todas las semanas.

,
' U n ic o  A g e n te  e n  P a n a m á ,'

P E D R O  C L A R O S  C A I R O  <S C I A . J O S E  P ADROS .
A v e n id a  C en tra l N o . 11.— —T e lé fo n o  N o. 1042. C a lle  A  N o . 7 —  T eléfon o  No. 4 8 .

Un domingo divertido i
¡Eramos dos seres completa­

mente felices!
Ni qué decir tiene q ’ el cine que 

escogimos fue uno de los más a- 
ristocráticos. Allí seguramente 
nos codearíamos con princesas y 
alternaríamos con millonarios de 
pura raza.

No nos engaEaron nuestros va­
ticinios.

¡Dios mío, que. jóvenes tan ele­
gantes había en la puerta!

Unos con sombrero gris meti­
do hasta la espalda, otros con 
sombrero de paja, también des­
cansando sobre las mismas ore­
jas.

Llegamos nosotros y todas las 
miradas se fijaron en nuestra in­
dumentaria. J

Tomamos los boletos y penetra­
mos al salón.

Estaba completamente a oscu­
ras, el calor era sofocante, las 
apreturas horrorosas.

No había ni qué pensar en sen­
tarse . . . .  ni en ver nada de lo que 
desfilaba por la blanca pared del 
escenario.

Como mi estatura no aventaja­
da ni mucho menos, quedé ente 
rrado en carne humana y sin más 
horizonte que la enorme espalda 
de una voluminosa jamona que, 
delante de mí, se empinaba todo 
Lo que podía para gozar del es­
pectáculo de las películas.

Era ya imposible moverse de 
aquel sitio.

La jamona apretaba y apretaba 
o dejaba caer su enorme peso so­
bre mí, sin duda, para estar des­
cansada.

¡Cuál no sería mi asombro y 
mi orgullo cuando noté que una 
mano, suave como el raso, se po­
saba en la mía, así como por ca­
sualidad!

Me libré muy bien de hacer 
que cesara aq uel cariñoso contac­
to; antes oprimí significativamen­
te la mano que tan espontámente 
se me ofrecía.

Ya no pensé en cinematógrafo 
ni en nada. Para mí no hubo más 
mundo que el del amor.

Sin duda ninguna que aquella 
aristocrática beldad se había ena­
morado de mí perdidamente, y 
lo que en tierno apretón de ma­
nos comenzaba, terminaría en 

' Santa Brígida, a los acordes de 
la Marcha Nupcial de Mendelson. 
¡Qué su ertelamía!

Y la obscuridad seguía y la ma­
no me acariciaba y yo me volvía 
loco de amor.

De v pente iluminóse el salón, 
retiró ■ la mano de mi amada, 
comer ? el desfile del público, 
busque ifanoso una cara que con

el gesto, me dijera: Yo soy la de 
la mano, y esa cara no pareció, 
tuvimos que marcharnos a la ca­
lle y yo sentía ganas de llorar, de 
pegarme de coscorrones contra 
las esquinas de ...vamos, que 
me quedé como el hambriento a 
quien separan violentamente del 
plato suculento y bien oliente.

No había más remedio que con­
tornarse.

Había llegado la hora de exhi­
birnos en el carruaje y en reque­
rimiento de él fuimos.

En la Plaza de Sta. Ana ya era 
muy grande la concurrencia.

Subimos en dirección a la Ave­
nida Central y no encontramos 
coche desalquilado.

Por fin, ya cerca del Cecilia en­
contramos uno flamante y como 
convenía a nuestros planes de 
deslumbrar y dar envidia.

Miramos la hora para no pasar 
de dos pesos; arrancó el coche y 
ya nos relamíamos de gusto pen­
sando en el espectáculo que íba­
mos a dar con nuestros vestidos 
elegantísimos, cuando el coche 
se detiene y oimos que un gen­
darme ordena al cochero que en­
cienda los faroles.

¡Horror! Una detención que 
acaso nos hiciera perder el mo­
mento preciso del paseo ’ten todo 
su esplendor.

El cochero buscaba con rapidez 
vertiginosa en sus bolsillos, en el 
interior del pescante, en todas 
paites, y lo que buscaba no pare­
cía y al fin exclamó con tono trá­
gico: No tengo velas.

—Y, ¿qué hacemos ahora?
' —Aquí, a una cuadra, hay una 

tienda.
—Vamos aprisa.
La tienda estaba cerrada. Apo. 

rreamos todas las puertas- No 
hubo manera de que abrieran. 
El tiempo pasaba, el paseóse aca­
baba. ....

Abandonamos el coche, y e- 
chando chispas de furor, nos 
fuimos otra vez hacia el centro.

No quebaba allí alma viviente. 
Otra ilusión perdida.

Tomamos un ligero refrigerio 
y nos fuimos al Nacional.

Había un lleno completo. Nues­
tras lunetas tenían número y pe­
dimos a un acomodador que nos 
condujera.

Resulta que las lunetas de ese 
teatro no tienen el número de la 
fila, tienen el dé cada luneta bo­
rroso hasta no entenderse y los 
empleados calculan con tal acier­
to, que cuando se llevan a uno a 
la extrema izquierda, es que tie­
ne la extrema derecha.

La mitad de la tanda nos la pa­
samos en ir y venir de de un lado 
a otro entre las protestas de la 
galería.

Al fin dimos con nuestros ver­
daderos asientos y nos dispusi­
mos a divertirnos.
No contábamos con la huéspeda.

Dos jóvenes que a nuestro lado 
estaban comenzaron a dar con los 
bastones en el suelo y en el acto, 
un gendarme se acercó a nos­
otros y nos dijo: “ vengan ustedes 
conmigo” .

Salimos y, sin respeto a nues­
tra indumentaria nos llevó al juz­
gado de policía y nos acusó de 
escandalosos.

Nos disponíamos a defender­
nos del injusto cargo, cuando un 
escribiente dijo: “ El señor Juez 
no está. Que detengan a estos 
señores hasta que venga” .

Nos encerraron y el señor Juez 
vino . . a las ocho de la mañana 
del día siguiente. Fuimos pues­
tos en libertad y hechos un añico 
de sucios, cansados, hambrientos 
y coléricos llegamos a nuestro 
domicilio con un recuerdo horri­
ble del domingo.

Luis P é r e z .

Encajes donde Sánchez

Telegrama de Santiago
AVISPA.—Panamá.

Escándalo monumental Inspec­
tor Instrucción Pública Changui 
tito Vargas acomete niña Dolores 
maestra. Vanagloriase falso 
triunfo billares, galleras. Padre 
Muchacha defiende furioso honor- 
hija prensa. Sr. Libby impávido.

Garra PATiciD as.

Telegramas locales
AVISPA.—Ciudad.

Avenida A dueño tienda leche­
ría Central pega cují muchachos 
empleados porque dizque éstos 
roban. /

Ca p it á n  C h o r izo .

AVISPA.-Ciudad.
Comunique Oficial Humanita­

rio señora vivq cuarto N? 22, casa 
N? 9 Calle 12 Este, castiga bár­
baramente niñita. Vecindario 
ratifica telegrama.

P e r is c o p io .

¡ G a n g a !
Estamos en aptitud de hacer y 
reparar rótulos de tablillas de 
anuncios a precios escandalosa­

mente barátos.

La Casa de Todos
Calle B frente a la Tipografía Henry
En este establecimiento en­

contrará todo el mundo 
víveres baratos y de 

buena calidad.
FRIJOLES, ARROZ, ETC. A 

REAL LA LIBRA. 
MANTEQUILLA DE TODA CLA­

SE Y BARATÍSIMA.

Precios sin competencia

Visite este establecimiento 
y se convenceiá.

Lea Usted

“ La A v is p a ”

LIBRERIA BE L A  A C A D E M I A  - PAPELERIA
AVENIDA CENTRAL 22 (Al lado del AMADOR). 

Teléfono 88 Apartado 637.

Libros y útiles de escritorio de toda clase.

Oleografías, heliografías, tricornias religiosas 
y profanas. Estandartes de San 

José y de la Virgen*
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lmp. “La Academia”
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